
 

El rey Salomón construyó un templo para adorar a Dios. 
Una pila bautismal descansaba sobre el lomo de 12 bueyes. 

1 Reyes 7:23-25 

 

Hoy, cuando los niños y niñas cumplen 11 años, pueden ir al templo y 
ser bautizados por sus antepasados fallecidos. 


